K° 5.° 


Tomo XXXI. 


NOVIEMBRE DE 1S68. 


BREVES CONSIDERACIONES sobre la necesidad de la re¬ 
visión del Código Civil.—Discurso leído por don José Bernar¬ 
do Lira en su incorporación a la Facultad de Leyes i Ciencias 
Políticas el 31 de octubre de 1868. 


Os habéis dignado, señores, asociarme a vuestros trabajos lla¬ 
mándome a la vacante que la dolorosa pérdida de un compañe¬ 
ro distinguido acaba de dejar en medio de vosotros. Os la agra¬ 
dezco con toda la efusión de mi alma, lamentando no traeros 
otro continjente que el decidido anhelo de alimentar con vuestro 
ejemplo este vivo amor al estudio, este ardoroso interés por el 
engrandecimiento de la patria que alienta vuestras nobles tareas. 

Para quien tuvo a mucha honra la amistad del compañero 
ilustre cuja pérdida lamentáis nada debería serle tan grato 
como el hacerse, en medio de los que le conocieron i le amaron, 
el intérprete de su dolor, el eco de sus sentidos recuerdos. 

Los estatutos de la ilustie corporación, que tan bondadosa¬ 
mente me recibe en su seno, me invitan a rendir público testimo¬ 
nio de gratitud i de estimación a la memoria de un hombre que¬ 
rido. « 

Pero no temáis, señores, que los estímulos del corazón arran¬ 
quen a mis labios elojios inmerecidos. 

Al desempeñar en este momento una honrosa tarca, yo no 
olvidaré el ejemplo autorizado del amigo que mereció la última 
confianza de mi antecesor: seria impropio emplear el lenguaje 
del sentimiento para hablar de un hombre que solo supo usar 
el mui severo i preciso de la verdad desnuda i seca (a). 

I. 


Preparado con sólidos estudios, se dedicó don Miguel María 
Güemcs desde mui joven a la carrera del profesorado en la eual 
tantos hombres eminentes han querido entre nosotros prestar 
sus primeros servicios al Estado. 


(a) Palabras clcl señor don Miguel Luis 
Gücmes. 


Amunategui, albacea del señor 
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Acababa de recibir el título de la noble profesión que voso¬ 
tros habéis ilustrado, cuando, promovido al Ministerio de Justi¬ 
cia el señor Montt, quedó vacante la clase de Derecho Romano 
en el Instituto Nacional. 

Parece qnc el jenio de Güemes le inclinaba especialmente a 
ejercitar sus talentos en el cultivo de esta parte de la ciencia 
del Derecho. 

Para un espíritu templado en el amor de la verdad i de la 
justicia no podia dejar de tener irresistible atractivo esa legis¬ 
lación que, merced a su profunda sabiduría, logró sobrevivir 
al poderoso imperio que la había formado; esa lejislacion cuyas 
preciosas huellas se complacen lioi en seguir los pueblos moder¬ 
nos, alumbrados por la luz de una civilización divina que apenas 
conocieron los dominadores del mundo antiguo. 

Abierto un concurso para la provisión de esa clase, Güemes 
se presentó en él; i, no obstante sus pocos años, la obtuvo con 
lajeneral aprobación délos que se interesaban por el progreso 
de los estudios legales. 

Podria asegurarse que el constante manejo de esas leyes, que 
talentos distinguidos han mirado como la mejor disciplina del 
espíritu, contribuyó en gran manera a desarrollar en la inte- 
lijencia de Güemes las preciosas dotes con que había nacido. Yo 
reconozco la parte principal que cupo en el desenvolvimiento 
de ese espíritu recto i justiciero al sentimiento relijioso que for¬ 
maba el fondo del carácter de Güemes; pero ¿no es verdad 
que liabia mucho de romano en ese jenio que, posesionado de 
un principio basado en sólidos fundamentos, no cejaba jamás an¬ 
te sus lejítimas consecuencias, por duras, por estreñías que pa¬ 
recieran? 

I esa severidad rigorosa de raciocinio era precisamente la cua¬ 
lidad que distinguía a Güemes como profesor. Razonador pro¬ 
fundo, sabia grabar en la mente de sus discípulos los principios 
j enerales i deducir de ellos las aplicaciones particulares de la 
ciencia que les enseñaba. Claro i persuasivo, se insinuaba fácil-* 
mente en las intelijencías tiernas, i parecía complacerse en do¬ 
minarlas con el poderoso atractivo del injenio. Sus argumenta¬ 
ciones ad ábsurdum no solo dejaban una impresión indeleble 
en el alma sino que la enseñaban a discurrir lójicamente, a no 
dejarse llevar de las primeras apariencias, a formar sus ideas a 
la luz de principios sólidos i bien establecidos. 
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Güemes poseía eu alto graciolas cualidades que dan autoridad 
i prestijio a las difíciles i delicadas funciones del profesorado: 
la ciencia, que infunde respeto; la virtud, que inspira estima¬ 
ción. Bajo un esterior adusto i severo abrigaba también una 
alma franca i afectuosa que se abria a las dulces emociones de 
la amistad i que, sin menoscabo ele los respetos del maestro, 
le granjeaba fácilmente el cariño de sus discípulos, así como 
las simpatías i la estimación de la sociedad. 

No fueron las leyes del pueblo romano las únicas en que Güe<- 
mes hizo oir sus lecciones. Débele también no pequeña parte 
de su actual esplendor la enseñanza del Derecho Canónico, 
ramo de las ciencias legales que, a mi juicio, no es lícito des¬ 
cuidar a quien pretenda conocer a fondo nuestra lejislacion civil. 

Cuando en 1851 tuvo a bien el Supremo Gobierno convertir 
en clase del Instituto Nacional la antigua Academia de Leyes, 
Güemes fue llamado a organizaría i dirijirla. Allí tuve el pla¬ 
cer de escuchar su palabra: allí pude aplaudir ese apego austero 
a la lei que Güemes sabia hermanar con las exijeneias de una 
sana crítica i que mas tarde había de llevarle a ocupar un pues¬ 
to tan elevado en la majistratura: allí, en fin, al influjo de su 
noble ejemplo, sentí robustecerse dentro de mi corazón ese vivo 
sentimiento de justicia que alentaba el alma de mi maestro i que 
a mi vez, me seria mui grato poder trasmitir, así tan puro i her¬ 
moso, a los jóvenes que reciben mis modestas lecciones. 

De Güemes, como abogado, puede decirse lo que uno de sus 
compañeros en esta corporación, en el foro i en el gobierno del 
Estado (b) ha dicho de esta noble profesión: era la probidad, 
la ciencia i el talento puestos al servicio de la justicia. 

Si desdeñaba el lenguaje de las pasiones, sabia emplear con 
entereza el de la razón i de la verdad; porque estaba dotado de 
esa preciosa cualidad que los maestros antiguos de la oratoria 
miraban como la primera condición del orador i que, respecto 
del abogado, consultor i depositario de los secretos mas íntimos 
de las familias, no vacilo yo en colocar al lado de la ciencia de 
las leyes: era hombre de probidad. 

Güemes conocía mui bien las leyes que debia manejar en su 
profesión, i era bastante hábil para insinuar su convencimiento 

(b) El señor don Alejandro Reyes., en su discurso de incorporación a la 
Facultad de Leyes, publicado en el tomo XXI pajina 122 de los Anales de la 
Universidad, 
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en el ánimo de los que 1c escuchaban. Aunque modesto por ca¬ 
rácter, era mui digno de hacerse escuchar con cierta autoridad 
en los consejos de los hombres mas ilustrados del país; pero, me 
complazco en decirlo, no eran principalmente esas cualidades 
las que le habían granjeado la alta reputación de que gozaba en 
el foro. Era su honradez; era su probidad;—lo diré con franque¬ 
za— : era su rectitud, esa rectitud inquebrantable de un corazón 
sinceramente cristiano. Tal era a mis ojos el mas bello timbre 
del carácter de ese hombre querido: tal debe ser lioi en mis la¬ 
bios su mas cumplido i digno elojio. 

Os he hablado, señores, de Güemes como profesor i como aho¬ 
gado. 

Llámesele también eu sus últimos años a tomar una parte 
principal en la dirección de los negocios públicos i en las mas 
elevadas tareas de la lejislatura i de la majistratura judicial. 

No debo ni puedo anticiparme al juicio, aun no pronunciado, 
de una historia que todavía no es tiempo de escribir. Pero ¿cómo 
no recordar entre los méritos que el Ministro de Justicia contra¬ 
jo para la ciencia i para la patria el poderoso impulso que dió a 
la grandiosa empresa de la codificación de nuestrasTeyes? 

II. 

Alentadas por el bello ejemplo de la Francia, muchas nacio¬ 
nes de Europa i de América han puesto manos a la obra de la 
revisión de sus leyes para organizarías en cuerpos o tratados 
científicos i uniformes. 

Tan notable es esta tendencia de la civilización moderna que 
los espíritus observadores divisan los jérmenes de la codificación 
aun en los pueblos menos preparados para ella, ora por sus cos¬ 
tumbres, ora por razón de sus grandes divisiones políticas i so¬ 
ciales. Cuando la Inglaterra, dice Lerminier (c), haya reivindi¬ 
cado su libertad de manos de la aristocracia, entonces se oirá en 
la Cámara de los Comunes la voz de la escuela de Bentliam. 
La Alemania también encamina poco a poco su lengua i sus 
costumbres a la unidad de una lejislacion jeneral, i tiempo lle¬ 
gará en que pueda aprovecharse de la ciencia i de la erudición 
de sus jurisconsultos. Sin pensarlo la escuela histórica es la que 

fe) Filosofía del Derecho, libro Y, capítulo III Be Ja codificación. 
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está preparando hábilmente la obra de los lejisladores futuros. 

En medio de este gran movimiento social no era posible que 
permaneciera estacionaria la nación chilena, que habia derroca¬ 
do en el orden político un estado de cosas a que se veia todavía 
ligada por el jugo de las leyes. Para completar la grande obra 
iniciada en 1810 era menester que tuviera también en el orden 
civil lejes emanadas de su propia autoridad i adecuadas a las 
condiciones particulares de la nueva vida a que habia nacido. 
Justo título de gloria para los gobiernos que la han acometido 
es la empresa de la codificación completa de nuestras lejes; pero 
cábeles también su parte en ella a losque, antes de tener firme¬ 
mente afianzada la independencia nacional de la República, 
antes de haber zanjado las sólidas bases de su organización polí¬ 
tica, tendian con placer sus miradas hacia esta obra que solo po- 
dian realizar a la sombra de la paz i en el sosiego sereno de los 
espíritus. 

Ese jeneroso designio va adquiriendo la irrecusable autoridad 
délos hechos. El feliz ensajo del Código Civil ha de haber des¬ 
engañado a los pocos que antes de ól pudieron temer que no nos 
halláramos tadavía en estado de llevar a término tan vasta i 
grandiosa empresa. 

Harto tienen por que felicitarse del Código Civil las costumbres 
nacionales en mucha parte mejoradas; las industrias poderosa¬ 
mente estimuladas; los estudios legales elevados a un alto grado 
de esplendor; i, lo que vale tadavía mas, la administración de 
justicia ensalzada en la conciencia del pueblo, que puede conocer 
hoi mejor que antes las reglas que dirijen su conducta. 

Yo me habría complacido en delinear en este momento, siquie¬ 
ra a grandes razgos, el cuadro hermoso de los beneficios que la 
nación chilena debe al primero de sus Códigos; pero me ha pa¬ 
recido que preferiríais se ocupara vuestra atención con otra ma¬ 
teria mas propia de los altos fines a que está llamada a servir 
esta Facultad. 


Acaba de surjir en el seno del Congreso Nacional el pensar 
miento de la revisión i enmienda de ese mismo Código Civil. 
¿Tenemos los suficientes materiales para realizarla con fruto? 
¿Es tiempo de emprender esta revisión? 

No nos preguntemos, señores, si en tesis absoluta la empresa 
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os o no eonveniente. La duda sola argüiría un espíritu de timi¬ 
dez peligrosísimo para el adelantamiento de las instituciones le¬ 
gales no menos que para el progreso de las eieneias, o un apego 
exajerado a una obra que sin menoscabo de su mérito reeonocido 
podemos eonsiderar susceptible de mejoramiento. No desconoz¬ 
camos las leyes, superiores a nuestra voluntad, a que la huma¬ 
nidad obedece en su desenvolvimiento progresivo. La esperien- 
cia de todos los dias nos está demostrando que no es dado a la 
debilidad de la intelijencia humana aspirar a la ejecución de una 
obra verdaderamente perfecta. 

Yo reputo el Código Civil chileno uno de los libros mas nota¬ 
bles en sujénero, una de las obras mas acabadas que han reali¬ 
zado los lejisladores; me esplieo fácilmente el alto aprecio que se 
ha conquistado dentro i fuera del país, aprecio que no soi el me¬ 
nos interesado en tributarle; mas aun, siento cierta espeeie de 
orgullo nacional al verle, coronado eon los elojios de sabios 
estranjeros (d), gobernar, eorao entre nosotros, en una nación her¬ 
mana, la vida eivil de sus hijos (e), después de haber presi- 

(d) En el tomo XY pájina 224 bis de los Anales de la Universidad se 
publicaron juicios mui favorables sobre el Código Civil Chileno, emitidos por 
los jurisconsultos franceses Laferriérei Hélie. 

Las naciones de Amériea, que se han oeupado después que nosotros en la 
eodificack)n de sus leyes, han tenido principalmente en vista el Código Civil 
Chileno, del cual han hecho mereeidos elojios. 

En el informe evacuado por la Comisión revisora del Proyecto de Código 
Civil para la ítepübliea de Niearagua, se leen estas palabras: “Por lo que 
toea al método i plan de laóbra, la Comisión observa que se ha seguido el del 
Código Civil Chileno, que es en realidad el mas completo; como que en su 
íormaeion se consultaron varios Códigos de Europa i de Amériea/'—Ana¬ 
les de la Universidad, tomo XYIpájina 1163. 

En el proyecto de Código Civil, que en 1860 eomenzó a publicar para 
el Brasil el jurisconsulto A. J. de Frcitas se encuentra a eada paso citado 
con encomios este mismo Código. 

El que trabaja para la Bepúbliea Arjentina el distinguido jurisconsulto 
don Dalmacio Yelez Sarsfield, eomenzadoa publicar en 1865, enumera en¬ 
tre sus fuentes principales el Código de Chile “que tanto aventaja a los 
Códigos europeos”. 

La Repóbliea Oriental del Uruguai aeaba de promulgar (el 23 de enero del 
presente año) un Código Civil que no eonozco; pero informando sobre él la 
eomision de eodifieacion que lo revisó i aprobó, señala también entre los 
antecedentes de esa obra, en primer lugar, “los Código? de Europa, los de 
América, i con especialidad el justamente clojiado de Chile”. 

(e) El Código Civil del Eeuador, sancionado por el Congreso de aquella 
llepúbliea el 21 de noviembre de 1857, promulgado por el Gobierno Proviso¬ 
rio el 4 de dieiembre de 1860 i vijente desde el l.° de enero de 1861, es el 
Código Civil Chileno con Tijeras modificaciones. 

Prescindiendo de las que traen su oríjen de la diversidad del dercelio 
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dido en otra como el mejor modelo los trabajos de sus lejislaclo- 
res. Pero ¿cómo había de llevar mi entusiasmo por él hasta 
considerarle completamente ese uto de errores? 


público administrativo de los dos países, voi a dar una sucinta idea délas alte¬ 
raciones mas importantes que se hicieron al Código Chileno para adoptar¬ 
lo a las necesidades i a las costumbres de aquella llepübliea. 

En el tUit'O preliminar se ha establecido para la promulgación de la lei el 
anuneio por la prensa o por bando o la forma que la misma lei prevenga: 
articulo 5.° 

“La lei no dispone sino para lo venidero: no tiene efecto retroactivo”: 
articulo 7.° 

Se ha declarado esplíeitamente que “a nadie puede impedirse la aeeion 
que no esté prohibida por la lei”: articulo 8.° 

Al artículo 11 del Código Chileno se le ha dado esta forma, mas jene- 
ral i absoluta: “En ningún caso puede el juez declarar válido un acto que la 
lei ordena que sea nulo”: artículo 10. 

Suprimiendo el caso en que el Código Chileno permite alegar la ignoran¬ 
cia de la leí, se ha dicho absolutamente que esa ignorancia no escusa a per¬ 
sona alguna: artículo lo. 

Los seis artículos del párrafo 4 del Código de Chile, relativos a la inter¬ 
pretación do la lei, se han colocado como enumeraciones parciales de una re¬ 
gla jeneral enunciada así: “Los jucees no pueden suspender ni denegar la 
administración de justicia por oscuridad o falta de lei: en tales casos juz¬ 
garán atendiendo a las reglas siguientes:” — Siguen los artículos 19, 20, 21, 22, 
23 i 24 del Código Chileno, como enumeraciones de aquella regla; i con¬ 
cluye: “7.° En la falta de lei, se aplicarán las que existan sobre casos aná¬ 
logos, i no habiéndolas, se ocurrirá a los principios del derecho universal”: 
articulo 18. 

El lugar del precepto jeneral del articulo 5 del Código Chileno, se ha esta¬ 
blecido que “enando haya falta u oscuridad de lei, los jueces, sin perjuicio 
de juzgar, consultarán al Poder Lejislativo por medio de ia Corte Suprema, 
a fin de obtener una regla cierta para los nuevos casos que ocurran”: artículo 19. 

Se establécela mayor edad a los veinte i un años: artículo 21. 

Al fin del título se ha agregado la siguiente declaración: 

“La lei especial anterior no se deroga por la jeneral posterior, si no se cs- 
prosa”: artículo 49. 

Según el mismo Código, “se llaman naturales los hijos nacidos de padres 
que, al tiempo de la concepción o del nacimiento, podían casarse lejítima- 
mente sin necesidad de dispensa”: artículo 31. No obstante, se conserva mas 
adelante, con solas dos modificaciones que indicaré, todo el sistema del 
Código Chileno, relativo al reeonocimierio de tales hijos, a la prueba de bu 
estado civil de tales, i a los dereehos derivados del mismo reconocimiento, 

En el libro 1 se exije para atribuir existencia legal a una persona el que 
viva veinte i cuatro horas, alo menos, desde que fué separada completamen¬ 
te de su madre: artículo 70. 

Se otorga a los mayores de diez i oeho anos, que pretenden casarse, el 
derecho (que el Código Chileno coneede a los ma}mres de veinte i uno) de 
pedir que se esprese la causa del disenso de sus ascendientes o curadores, i 
que esta causa se califique ante el juzgado competente: artículo 107. 

En lugar del artículo 114 del Código Chileno se ha puesto el siguiente: 
<‘E1 que, no habiendo eumplido veinte i un años, se casare sin consentimicn- 
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Dando. pues, por reconocida la perfectibilidad del Código Ci¬ 
vil, inquiramos si en los pocos ailos que lleva de una vida que 
está destinada a ser larga se ha encontrado en el algo que me¬ 
to de un ascendiente estando obligado a obtenerlo, o sin que el eorapente 
juzgado haya declarado irracional el disonso, podrá ser desheredado hasta 
en la tercera parte de la lejítima por a piel o aquellos, cu}‘0 consentimiento 
le fué neeesario”: articulo 109. 

Aunque en el artículo 16G9 se conserva testualmente la disposición del 
inciso 2 del artículo 1684 del Código Chileno, se diee, al tratar de la auto¬ 
rización del marido para ciertos actos o contratos de la mujer casada, que 
“no puede oponerse la nulidad fundada en la falta de autorización sino por 
la mujer o por el marido, o por sus .herederos* 1 : articulo 141. 

Las dos modificaciones que, he indicado, se han lieeho en lo relativo al re¬ 
conocimiento délos hijos naturales, son: 1. a que se puede hacer cs f e recono¬ 
cimiento, además de los medios establecidos en el Código Chileno, por de¬ 
claración del padre o de la madre “ante el juez i dos testigos": articulo 206; 
i 2. a que para impugnar el reconocimiento por razón del dañado ayunta¬ 
miento de que procede el reconocido no es necesario que aquel dañado ayun¬ 
tamiento haya sido calificado de tal por sentencia ejecutoriada: artículo 209. 

Tratando del juicio de interdicción por eausa de demencia, se dice que no 
podrá el juez decretarla, sin examinar personalmente al demandado, por 
medio de interrogatorios conducentes al objeto de descubrir el estado de 
su razón: articulo 440. 

Entre las personas que pueden cscusarsa de la tutela o curaduría., se enu¬ 
mera “a los jueces de los tribunales de cuentas; i a los que tienen en pro¬ 
piedad un empico en un establecimiento públieo de instrucción primaria, 
secundaria i superior, pero no pueden alegar esta eseusa para sepa¬ 
rarse de la tutela o curaduría anterior al empico o admitida después vo¬ 
luntariamente 71 : artículo 500. 

En el mismo libro I se han suprimido los artículos 104, 128 i 129; el 
título XVI, i por tanto todo lo concerniente a la habilitación decebid. 

Se ha suprimido también, respecto de los curadores especiales, la eseep- 
eio\ consignada en el artículo 494 del Código Chileno a favor de los procu¬ 
radores del número. 

En el libro II se ha suprimido el articulo 697 porque, en lugar del rejis- 
tro conservatorio de bienes raíces, se ha conservado en t'l Ecuador el oficio 
del anotador de hipotecas. 

Lela misma manera se ha suprimido la disposición del artículo 747, 
probablemente porque la propiedad territorial no reconoce en el Ecuador los 
gravámenes a que ese artículo se refiere. 

En el libro III se declara que ningún juez puede hacer las veces de es¬ 
cribano en el testamento solemne cerrado: artículo 1006. 

“La remuneración del albacea, si el testador no hubiere señalado, ninguna, 
es el uno por ciento de los capitales acensuados, i el cuatro de los demás bie¬ 
nes que administre:” artículo 1287. 

El término que la lei señala al partidor paraefeefcuar la partición es el de 
seis meses: artículo 1317. 

En este mismo libro se han suprimido las incapacidades para suceder co¬ 
mo heredero o legatario que establece el artículo 964 del Código Chileno; i 
la que, según el 1012 del mismo, tienen las mujeres para servir de testigos 
en los testamentos solemnes otorgados en el país: artículo 997. 

En cuanto al libro IV, la parte inembargable del sueldo de los empleados 
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rezea enmienda, algo que parezca digno de ocupar ya la atención 
de los lejisladorcs. 


Interesados los autores de este Código en la reforma constante 
délas instituciones legales, tuvieron la feliz idea de poner en con¬ 
tribución para el lleno de este propósito la esperiencia de los mas 
altos tribunales de la República. 

Mucho tiene sin duda cpue esperar de tan ilustrado concurso la 
mejora gradual de las instituciones que nos rijen; pero se enga¬ 
ñaría quien pretendiera encontrar solo en tales observaciones la 
indicación de los errores o de los vacíos que en las leyes pudieran 
notarse. 

Ceñidos los tribunales en el cumplimiento de esc deber a los 
resultados obtenidos en su propia práctica i sin haber de tomar 

en servicio público, de los montepíos, de las pensiones remuneratorias del 
Estado i da las pensiones alimenticias forzosas, es siempre la mitad: articulo 
1603. 

En el párrafo 7 del título XXYI se han hecho estensivas a los jornaleros 
todas las disposiciones relativas al arrendamiento de criados domésticos. 

Se han hecho alteraciones sustanciales en materia de censos. 

He aquí lo que el Código del Ecuador dispone sobre el particular. 
u Se prohíbe gravar los fundos con censos, sean de la naturaleza que fueren, 
cuya existencia i fundación no sean anteriores a la publicación de este Có¬ 
digo. 

“Se prohíbe también el nuevo reconocimiento en cualquier fundo de los 
capitales a censo que se hubiesen trasladado al tesoro público. 

“Pueden, sin embargo, imponerse a censo los capitales que sean suficientes 
a producir las pensiones que actualmente graven a los bienes que fueron 
vinculados, i cuya vinculación se cstinguió por leyes anteriores: artículo 2007. 

“El dueño de un fundo gravado actualmente con un censo puede redimir¬ 
lo consignando ante el juez el capital correspondiente, aunque sea por partes, 
con tal que ninguna de éstas baje de cien pesos, i aunque al constituirlo se 
hubiese prohibido la redención. 

“El capital consignado se impondrá a censo redimible en otra parte, ha¬ 
ciéndose su reconocimiento por escritura pública, sin cuyo requisito no se 
entenderá constituido el censo: articulo 2008. 

“El rédito censual,mientras lalei no lo altere es un dos por ciento ni ano, 
cuando se pague en dinero, i un tres por ciento cuando se pague en frutos. 
Toda estipulación contraria se tendrá por no escrita, 

“El rédito de un censo impuesto en fundo urbano, se pagará siempre en 
dinero: articulo 2009.” 

Siguen los artículos 2030, 2031, 2038, 2034, 2035, 2036, 2037, 2041, 
2042 (suprimida la palabra personal ), 2043, 2044, 2045, 2046, 2047, 2048, 
2049, 2050, 2051 i 2052 del Código Chileno, i continúa: 

“Todos los censos i capellanías que se hallen impuestos se rejirán por las 
leyes que permitieron su imposición, en todo lo que no se opongan a las dis¬ 
posiciones contenidas en este título: articulo 2029. 

‘ Las capellanías, cualquiera que sea su naturaleza i denominación, serán 

5/ 
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en cuenta los estudios privados de sus miembros, bien pueden 
dejar de representar dificultades que acaso preverán, pero que, 
no habiendo ido todavía a ocuparles cu sus tarcas oficiales, no 
entran en el campo de las indicaciones que la lei les pide. 

Ya lo lia observado el primero de ellos: un examen detenido 
del Código Civil podría quisas dar lugar a modificaciones sobre 
algunos puntos; pero no es ese el deber que han tenido que lle¬ 
nar los tribunales de justicia. 

Con todo, sin salir de los conflictos que el choque de los inte¬ 
reses puestos en tela de juicio ha hecho surjir en la intelijcncia 
i aplicación de la lei, a la Corte Suprema de Justicia i a las Cor¬ 
tes de Alzada se han ofrecido en los anos trascurridos dudas o 
vacíos que representar al Presidente de la República. 

Respecto del artículo 561 se ha ercido que convendría una 
declaración lejislativa que determinara con precisión los mine¬ 
rales i sustancias que lian de considerarse como una parte de la 

consideradas como censos i quedan sujetas a las disposiciones de este título. 
articulo 2030. 

“Son colativas las capellanías instituidas con autoridad eclesiástica, i que 
sirven de titulo para órdenes: las demás son legas : artículo 2031. 

“La voluntad del fundador, claramente espresada en el instrumento co¬ 
rrespondiente, es la regla a que se atenderá para conocer si una capellanía 
es colativa o lega. 

“En caso de duda sobre la naturaleza de la capellanía,se tendrá como lega 
i no como colativa. 

‘\Se tendrá también como légala capellanía colativa cuya renta no baste 
para la congrua sustentación del capellán, con arreglo a lo que estuviere fi¬ 
jado en cada diócesis:'’ artículo 2032. 

El interés legal del dinero es el cinco por ciento anual: artículo 2187. 

Se determina también que “si se lian pagado intereses, no estipulados, 
podrán repetirse o imputarse al capital:” artículo 2188. 

Aunque en el titulo De las obligaciones con cláusula penal se conserva ínte¬ 
gro el último articulo, que supone un máximun en el interés que es permi¬ 
tido estipular, se dice en el Del mutuo o préstamo de consumo : 

“El interés convencional no tiene mas limites que los que se fijen por los 
contratantes:” artículo 2186. 

Pero se ha suprimido el inciso segundo del artículo 2443. 

Se lian suprimido también el inciso segundo del artículo 1601 i de consi¬ 
guiente el segundo del artículo 1602; i todo el párrafo tercero del título 
XXIII, es decir, todo lo relativo al cemo vitalicio . 

En varios artículos se han hecho alteraciones de lenguaje que no cambian 
el sentido de la lei. Algunas de ellas parecen realmente acertadas 

Otras alteraciones haique parecen ser erratas de imprenta, como, por ejem¬ 
plo, el cambio de la palabra dueño por deudor , que se ve en el artículo 2101 
correspondiente al 2426 del Código Chileno. 

Como chileno i como americano, no puede uno menos de felicitarse al ver 
así estrechadas por la comunidad de leyes la unión de las Piepúblicas her 
manas de este continente. 
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propiedad particular i los que pueden concederse a los denun¬ 
ciantes. 

En la disposición del artículo 854, que permite al dueño de un 
predio liacer medianera en todo o en parte, aun sin el consen¬ 
timiento de su vecino, una cerca o pared divisoria, se ha visto 
una espropiacion de la propiedad privada, llevada a cabo sin los 
requisitos establecidos en la Constitución del Estado. 

En la disposición del artículo 1240, según la cual, aceptando 
una herencia varios de los herederos i formando o suscribiendo 
inventario solemne, pueden tomar parte en la administración de 
los bienes hereditarios, se ha notado también un vacío para el 
caso de desavenencia entre los mismos herederos; pues no dis¬ 
pone el Código, (como disponía la lei antigua), que en tal emer- 
jencia nombren las partes o el juez un administrador responsa¬ 
ble que tome a su cargo los bienes. 

Ha sido igualmente representado al Presidente de la Repúbli¬ 
ca el conocido error que se nota en la redacción del numero l.° 
del artículo 1618 respecto de los bienes inembargables. 

La facultad de conceder permiso para enajenar o hipotecar 
ciertos bienes de la mujer casada que el artículo 1754 concede a 
los jueces de letras se ha prestado a abusos en la práctica. A un 
tribunal le ha parecido que para precaver tales abusos convendría 
atribuir esa facultad a las Cortes de Apelaciones mas bien que a 
los jueces letrados. 

Aplicada a las ventas judiciales de bienes raíces, la declara¬ 
ción del artículo 1801, que requiere para la perfección del con¬ 
trato el otorgamiento de escritura pública, ofreció igualmente 
serias dificultades que motivaron un atito acordado de la Corte 
Suprema, mediante el cual se ha provisto hasta el dia al vacío 
que aquella disposición dejaba. 

Ha parecido también a un tribunal de justicia vejatoria la 
disposición del artículo 2106, que permite a los acreedores de un 
socio fallido, o sea al síndico de su concurso, mezclarse en las 
operaciones de una sociedad de que formaba parte el fallido, 
siendo así que el contrato de sociedad supone de su} r o ciertas 
relaciones de amistad i confianza personal entre los individuos 
que lo forman. 

El último inciso del artículo 2413, según el cual puede la hi¬ 
poteca otorgarse en cualquier tiempo antes o después de los 
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contratos a que acceda, lia parecido oscuro e inconciliable con 
otras disposiciones establecidas en la materia: se ha creido es¬ 
pecialmente que a su sombra podria sostenerse la validez de 
un contrato de hipoteca otorgado en instrumento privado. 

En su celoso interés por la estricta observancia de las leyes ha 
creido también un tribunal de la .República que convendría que 
una declaración del lejislador pusiera término a los permi¬ 
sos que los maridos suelen obtener para enajenar o hipotecar 
bienes raíces de sus mujeres por razón de necesidad o utilidad 
de la sociedad conyugal , cuando el artículo 1754, a que acabo 
de referirme, solo autoriza esta enajenación o hipotecacion, fuera 
del caso de la facultad concedida para ello en las capitulacio¬ 
nes matrimoniales, por necesidad o utilidad manifiesta de la 
mujer. 

La lei no ofrece duda sobre este particular, ni el abuso que 
querría remediarse es propio de las tareas del lejislador. 

Para prevenir los casos de varia o errónea intelijencia de la 
lei, mas adecuada es la creación de un tribunal de casación, 
ardiente aspiración de los que jamás querrían ver la incertidum¬ 
bre en los fallos de los tribunales de justicia. 

Al lado de la esperiencia de los majistrados se forma la de 
los abogados, celosos defensores de los derechos puestos bajo su 
ilustrado patrocinio. Mirando la leyes con el ojo escrutador del 
interés personal, llegan ellos a descubrir tenues, finísimas 
nubecillas que se escaparon a la previsión del lejislador i que 
suelen poner en conflicto la ejercitada habilidad de los jueces. 
¿Cuál es entre los abogados el que, sin salir de su propia his¬ 
toria, no podria traernos a la memoria una, dos, tres, mu¬ 
chas disposiciones del Código Civil cuya redacción considera 
oscura o incompleta? Puede ser que algunas de ellas sean mas 
dignas del estudio del juez, encargado de aplicar la lei, que 
de las tareas del lejislador a quien toca correjirla o enmendar¬ 
la; pero ¿cuántas no hai entre las dudas que oímos todos los 
dias en el foro que podrían ocupar útilmente al que empren¬ 
diera la revisión de nuestra lejislacion civil? 


Elevados sobre los intereses del momento, alumbrados por 
una luz mas pura i serena, están los desvelos del jurisconsulto 
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que en el silencio del gabinete se consagra en obsequio de le 
ciencia a la tranquila i desapasionada meditación de las la¬ 
yes; i ¡cuán preciosos frutos de esos desvelos lian ilustrado ya a 
nuestro Código Civil! 

Allí está ante todo la hábil representación cjue, apenas pro¬ 
mulgado, elevaron al Senado los Reverendos Obispos de la 
Iglesia chilena. ¿Quien podria negar que entre las observacio¬ 
nes de esos ilustres Prelados hai mas de una fundada en razo¬ 
namientos verdaderamente incontestables (f)? 

Entre los estudios de esta naturaleza la Facultad se infor¬ 
mará con particular interés de los del autor mismo del Códi¬ 
go Civil, primer Rector de esta Universidad, cuya palabra 
fue tan autorizada, cuya memoria nos será siempre tan grata. 
Trabajos hai del señor Bello que, aunque todavía inéditos, 
han sido ya utilizados en los debates del foro i han llegado a 
formar opinión sobre materias difíciles de derecho ciríl; pe- 
ro yo quiero hablaros en este momento de otros, menos conoci¬ 
dos, de cuya comunicación soi deudor a la benévola amistad 
del jurisconsulto que ocupa sú lugar en esta Facultad. Son 
breves anotaciones puestas al márjen del libro de su uso par¬ 
ticular, anotaciones que con una palabra abren ancho campo a 
la intelijencia, ilustrando o corrijicndo pasajes oscuros o defec¬ 
tuosos de la lei. 

“Los ríos i todas las aguas que corren por cauces naturales, 
dice el artículo 595, son bienes nacionales de uso público. 

“Esceptúanse, continúa, las vertientes que nacen i mueren 
dentro de una misma heredad: su propiedad, uso i goce perte¬ 
necen a los dueños de las riberas, i pasan con estas a los herede¬ 
ros i demás sucesores de los dueños.” 

Imposible es encontrar una -esplicacion satisfactoria a este úl¬ 
timo inciso; ni podríamos estudiarlo en el proyecto primitivo 
del Código, porque todo el artículo aparece agregado en la re¬ 
visión. Propónese aquel inciso el caso de vertientes que na¬ 
cen i mueren dentro de una misma heredad, esto es, de aguas que 
atraviesan en toda la estension de su corriente terrenos de un 

(f) Los artículos reclamados por los señores Obispos, son los 104, 126, 
128, 508, 587, 546, 548, 556, 559, 561, 962,1056, 1318, 1463, 2026, 2038 
i 2047, 
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solo predio; i lejislando sobre ellas, asigna su propiedad, uso i 
goce a los propietarios riberanos, como si tratara de fundos ar- 
c i finios. El señor Bello ha dado la única esplicacion que tiene 
el inciso, pero esplicacion que esta reclamando una declaración 
legislativa: la propiedad, uso i goce de tales aguas pertenecen 
al dueño de las riberas i pasan con estas riberas a los herederos 
i demás sucesores del dueño. Donde la lei dice dueños, debe 
decir dueño . 

Permite el artículo 936 pedir la demolición o modificación con 
resarcimiento de perjuicios de las estacadas, paredes u otras 
labores que tuerzan la dirección de las aguas corrientes, de ma¬ 
nera que se derramen sobre el suelo ajeno, o estancándose lo hu¬ 
medezcan, o priven de su beneficio a los predios que tienen 
derecho de aprovecharse de ellas; i el siguiente hace estensiva 
esta disposición a las obras ya heelias, mientras no haya trascu¬ 
rrido tiempo bastante para constituir un derecho de servidum¬ 
bre. “Pero ninguna prescripción, dice, se admitirá eontra las 
obras que corrompan el aire i lo hagan conocidamente da¬ 
ñoso/' 

Este artículo apareee redactado en estos mismos términos en 
el proyecto primitivo; i, como consulta una medida de conve¬ 
niencia pública cuya importancia es notoria, pasó inadvertido 
de su autor i de la empeñosa comisión que con tan laudable 
celo revisó i enmendó aquel proyecto. Nadie parece que se fijó 
en que esta disposición, tal como se halla redactada, dice preci¬ 
samente lo contrario de lo que cualquiera cree ver en ella a pri¬ 
mera vista. La letra de la lei, en efeeto, rechaza la escepcion de 
prescripción contra las obras que corrompen el aire i lo haeen 
conocidamente dañoso, euando evidentemente lo que quiso decir 
es, como lo indica el señor Bello, que no se admitiría tal escep¬ 
cion a favor de esas obras. 

La exactitud de las dos observaciones' referidas resalta a pri¬ 
mera vista. 

Hai otras que requieren cierto estudio. 

“Si alguno cazare en tierras ajenas sin permiso del dueño, 
diee el artíeulo 610, cuando por lei estaba obligado a obtenerlo, 
lo que caze sera para el dueño, a quien ademas indemnizara de 
todo perjuicio." ^ j; 


IU.V*SI02í D ZL CODIGO CIVIL. 


451 

“La disposición del artículo 610, agrega el 616, se estiende 
al que pezea en aguas ajenas." 

Puede verterse el sentido de este último artículo en esta otra 
forma: 

“Si alguno pezeare en aguas ajenas sin permiso del dueño, 
cuando por lei estaba ob.igado a obtenerlo, lo que pezque será 
para el dueño, a quien además indemnizará de todo perjuicio." 

I ¿euándo está uno obligado por lei a obtener el permiso del 
dueño para pezear en aguas de propiedad particular? 

La lei no lo diee. 

Solo lo diee en el artíeulo 609 respeeto de la eaza. Por l'egla 
jeneial, está uno obligado a obtener el permiso del dueño para 
cazar en tierras ajenas; puede cazar sin este permiso cuando las 
tierras no estuvieren eereadas, plantadas o cultivadas, a menos 
que el dueño baya prohibido espresamente cazar en ellas i noti¬ 
ficado la prohibieion. 

Respeeto de la eaza, la disposieion de la lei es pues elara i 
perfeetamente aplieable. Respecto de la pezea ha menester espli- 
cacion, o no tiene aleanee alguno mientras no se establezca 
la neeesidad absoluta del permiso o se determinen los casos par¬ 
ticulares en que deba tener lugar. 

Tan independientes del hombre viven los peees en el agua 
como las fieras en los eampos o las aves en el espaeio; i no liai 
razón para establecer difereneia entre aquellos i éstas en euanto 
ala manera de adquirir por ocupaeion su dominio. 

Si, respeeto de los animales bravios o salvajes terrestres, cre¬ 
yó oportuno la lei estableeer la neeesidad del permiso del dueño 
para adquirirlos en tierras ajenas ¿por qué nada dijo respeeto 
de los peees, animales igualmente bravios o salvajes, que uno 
pretenda oeupar en aguas ajenas? 

El señor Bello repara esta omisión redactando el artículo 616 
del modo siguiente: 

“Las disposiciones de los artículos 609 i 610 se estieuden al que 
pezea en aguas ajenas." 

Entrelas asignaciones forzosas eon que la lei limita la facul¬ 
tad de disponer de los bienes por eausa de muerte se euenta 
la cuarta de mejoras en la sueesion délos descendientes lejítimos. 
Se impone así al testador la prohibición de dejar, en caso de 
tener descendientes lejítimos, mas de la cuarta parte de sus 
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bienes a estraüos. Si el testador quebranta esta prohibición dis¬ 
poniendo en perjuicio de tales parientes de aquella parte de la 
herencia que la lei quiere que se les asigne, sus disposiciones 
no pueden surtir efecto i los legatarios indebidamente favorecidos 
habrán de verse privados de lo que corresponde a otros por 
títulos mas lejítimos. Los legatarios no tienen derecho a sus 
asignaciones sino después de cumplidas las asignaciones forzosas 
de la lei i después de pagadas las deudas hereditarias. 

Pues bien, los artículos 1362 i 1363 del Código Civil, que im¬ 
ponen a los legatarios la obligación de contribuir a prorrata de 
los valores de su respectivos legados al pago de aquellas cargas 
de la herencia, no hablan sino de las lejítimas i de las deudas 
hereditarias. 

Es fácil esplicarse esta omisión. Esos artículos están tomados 
con leves alteraciones de los 1536, 1537, 153S i 1539 del proyec¬ 
to primitivo, que no contaba entre las asignaciones forzosas la 
cuarta de mejoras. Esta fue una agregación introducida en la re¬ 
visión del proyecto, quizás contra la opinión del autor del mis¬ 
mo, tan conocidamente opuesto a la institución délas lejítimas. 

Para poner en armonía aquellos artículos con la teoría i las 
disposiciones terminantes del Código habría sido menester agre¬ 
garles algunas palabras. 

El señor Bello los dejó redactados de la manera siguiente: 
“Artículo 1362. Los legatarios no son obligados a contribuir al 
pago de las lejítimas i mejoras o de las deudas hereditarias, sino 
cuando el testador destine a legados alguna parte de la porción 

de bienes que la lei reserva al lejítimario i mejorado . 

“ Artículo 1363. Los legatarios que deben contribuir al pago de 
la lejítimas i mejoras o de las deudas hereditarias, lo harán a pro¬ 
rrata de los valores de sus respectivos legados. 

“No contribuirán, sin embargo, con los otros legatarios aque¬ 
llos a quienes el testador hubiere espresamente exonerado de 
hacerlo. Pero si, agotadas las contribuciones de los demás lega¬ 
tarios, quedare incompleta una lejítima o mejora o insoluta una 
deuda, serán obligados al pago amí los legados exonerados por 
el testador.” 

Tampoco encontraba el señor Bello en armonía el número 2 
del artículo 1496 con el artículo 2417, ni el inciso l.° del 1497 
con el número 3 del artículo 1600. 
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Declara el 1496 en el número citado que puede exijirse el pa¬ 
go de la obligación antes de espirar el plazo al deudor cuyas 
cauciones, por liecbo o culpa suya, se lian estinguido o han dis¬ 
minuido considerablemente de valor; i dispone el 2417 que ca¬ 
duca la hipoteca constituida por un comunero antes de la divi¬ 
sión de la cosa común, cuando, verificada la división, se adju¬ 
dica la cosa a otro de los comuneros. 

El artículo 1497 permite al deudor en ciertos casos renunciar 
el beneficio del plazo; i, sin embargo, para que tenga lugar 
el pago por consignación se requiere precisamente, en el caso de 
la obligación a plazo, que éste haya espirado. 

Hai otras observaciones del seiíor Bello que, sin patentizar 
una omisión o una falta de lójica en la lei, aclaran las disposi¬ 
ciones de ésta o mejoran su lenguaje. 

Cuento entre las de la primera clase las siguientes relativas a 
los artículos 50, 255, 719, 1267, 1448, 1665 i 1695. 

El artículo 50 establece una regla para contar los plazos de 
dias señalados en las leyes o en los decretos del Presidente de la 
República o de los tribunales o juzgados; pero esta redactado en 
términos absolutos comprensivos de todos los plazos , i no única¬ 
mente de los de dias , como querría el sabio autor del Código. 

El artículo 255 prohíbe enajenar o hipotecar sin autorización 
del juez con conocimiento de causa los bienes raices del hijo de 
familia, i espresa que esta prohibición se estiende aun a los bie¬ 
nes pertenecientes al peculio profesional del hijo. El señor Bello 
querría que se dijera peculio profesional o industrial . Efectiva¬ 
mente no son estas dos palabras enteramente sinónimas; i pare¬ 
ce mas natural que se suscite la duda respecto de los bienes que 
un hijo de familia adquiera en el ejercicio de una industria que 
respecto de los que obtiene mediante un empleo o una profesión 
liberal. 

El inciso 2 del artículo 719 contiene un manifiesto error de 
redacción: “Si se lia empezado a poseer, dice, a nombre ajeno/' 
Nadie puede, en el lenguaje de la lei, poseer una cosa a nombre 
ajeno : la posesión supone esencialmente el ánimo de señor o due¬ 
ño en el mismo que posee. La tenencia puede estar en manos aje¬ 
nas; la posesión legal está siempre en el que tiene el ánimo de 
señor o dueño. “Los términos posesión civil, posesión natural , 
decia el Presidente de la República en el mensaje en que propuso 
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al Congreso la aprobación del proyecto de Código Civil, son 
desconocidos en este proyecto; las palabras posesión i tenencia 
contrastan siempre en él; la posesión es a nombre propio, la te¬ 
nencia a nombre ajeno/ El inciso recordado quería referirse, 
como lo indica el señor Bello, al caso en que uno hubiese adqui¬ 
rido la tenencia de una cosa a nombre ajeno. 

No seria difícil encontrar en otros pasajes del Código esta mis¬ 
ma impropiedad de lenguaje, impropiedad en que fue mni fácil 
incurrir al usar palabras que no tienen en la lci el significado 
que vulgarmente se las da. 

El artículo 1267 determina en su primera parte que el que do 
buena fe hubiere ocupado una herencia no será responsable de 
las enajenaciones o deterioros de las cosas horeditarias, sino en 
cuanto le hayan hecho mas rico.. I si a este poseedor se le debie¬ 
ran, a título de mejora o por cualquiera otro título, esas mismas 
cosas ¿seria también responsable de tales enajenaciones o de¬ 
terioros?— No diré yo absolutamente que no, pues no le seria da¬ 
do escusarse de traer a colación tales valores en la herencia; pero 
habría que reconocerle en todo caso su derecho para reclamar 
lo que por cualquier título lejítimo se le debiera. Quedar ia, por 
consiguiente, mas claro el artículo diciendo, como anotó el señor 
Bello, que esa responsabilidad tendría lugar £¿ cn cuanto el va¬ 
lor de esas enajenaciones o deterioros excediera a lo que al po¬ 
seedor se le debiera a título de mejoras o en razón de un título 
cualquiera/' 

Por su colocacionf, por su espíritu, por las espresiones de que 
-usa en su última parte se refiere el artículo 1448 a los contratos 
que una persona celebra a nombre de otra; pero, en lugar de 
decir, como observa el señor Bello, u ío que una persona contra¬ 
ta a nombre de otra,” dice “lo que una persona ejecuta a no:n- 
de otra, estando facultada por ella o por la lei para repre¬ 
sentarla, produce respecto del representado iguales efectos que 
sí hubiese contratado él mismo/ 7 

El artículo 1665 da una definición inexacta de la confusión 
considerada como medio de estinguir una deuda; pues solo dice 
que se verifica cuando concurren en una misma persona las ca¬ 
lidades do acreedor i deudor, i debió decir “acreedor i deudor 
de una mima cesad 7 

Por ultimo, el artículo 1695 define la ratificación tácita di¬ 
ciendo que es la ejecución voluntaria de la obligación contrata - 
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da. 3 ’ Debió decir “ele la obligación contraída," supuesto que 
pueden ratificarse tácitamente obligaciones que traigan su orí- 
jen de Gtra fuente que los contratos. 

Mejoran el lenguaje del Codigo Civil las observaciones siguien¬ 
te relativas a los artículos 739, 1395, 1535, 1947, 2279 i 2459. 

Determina el artículo 739 que toda condición de que penda 
la restitución de un fideicomiso i que tarde mas de treinta años 
en cumplirse, se tendrá por fallida, a menos que la muerte del 
fiduciario sea el evento de que penda la restitución. 

' “Estos treinta años, agrega, se contarán desde la delación de 
la propiedad fiduciaria/' 

* El señor Bello pone adquisición en lugar de delación. Esta úl¬ 
tima voz, en efecto, se aplica especialmente a la trasmisión de 
la herencia; al paso que aquella, mas jeneral i comprensiva, se 
estiende a la trasmisión de derechos a cualquier titulo, i es 
sabido que puede constituirse un fideicomiso por acto entre 
vivos no menos bien que por acto testamentario. 

Después de decir el artículo 1395 que no hai donación en el 
comodato de un objeto cualquiera agrega: “Tampoco lo hai en 
el mutilo sin interés. Pero lo hai en la remisión/' etc. En lugar 
de lo debió decirse en estos dos casos la, reproduciendo a dona¬ 
ción. 

El articulo 1535 dice así: “La cláusula penal es aquella en 
que una persona, para asegurar el cumplimiento de una obli¬ 
gación, se sujeta a una pena, que consiste en dar o hacer algo 
en caso daño ejecutar o de retardar la obligación principal ." EL 
señor Bello corrije de este modo la última frase: “en caso de 
110 ejecutar la obligación principal o de retardar su ejecución." 

En el inciso 3 del artículo 1947 redunda la última cláusula. 
“Si lio constare, son las palabras de la lei, el estado en que le 
fue entregada (la cosa al arrendatario) se estenderá haberla re¬ 
cibido en regular estado de servicio, a menos que pruebe lo con¬ 
trario ." 

“Se aplicarán al censo vitalicio, dice el inciso 2 del artículo 
2279, las reglas del censo ordinario en cuanto le fueren aplica¬ 
bles ." “En cuanto fueren compatibles con las disposiciones de 
este título" habría sido mas grato al oido. 

En el artículo 2459 indicaba el señor Bello una corrección 
que requiere cierto examen. “Si constare por títulos auténticos, 
dice el artículo, que una de las partes no tenia derecho alguno 
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al ohjcto sobre que se ha transijido, i estos títulos al tiempo de la 
transacción eran desconocidos de la parte cuyos derechos favo¬ 
recen, y podrá la transacción rescindirse .” El señor Bello sus¬ 

tituía al presente favorecen el co-preterito favorecían. El tiem¬ 
po verbal usado en el Código indica que los títulos de que se 
trata están favoreciendo en el momento en que se descubren los 
derechos de una de las partes, por cuanto prueban que no tenia 
ningunos la otra al tiempo de celebrársela transacción; el que 
sustituye el señor Bello, por su calidad de pretérito, envuelve 
una negación implícita de presente, esto es, da a entender que 
no existe en el momento actual lo que él refiere a una época 
pasada. La facultad de rescindir la transacción que el hallazgo de 
esos títulos confiere a una de las partes hace creer a primera 
vista que ellos favorecen en el momento actual sus derechos; 
pero en realidad de verdad no sucede así. El estado de cosas en 
el momento presente es la validez de la transacción; puesto que, 
si bien es cierto que puede rescindirse, aun no está rescindida. 
Si la transacción está todavía vijentc, los títulos que confieren 
un derecho contrario a ella no pueden estar favoreciendo a na¬ 
die, no sirven para reclamar lo que espresan, si bieD pueden 
autorizar una demanda de rescisión para llegar a aquel resultado. 

El señor Bello advierte, por último, que cu la referencia que 
hace el número 3 del artículo 217 hai una equivocación: en lugar 
de los artículos 203, 201 i 205 de que habla, deben entenderse 
los 204, 205 i 206. 


En circunstancias análogas a la presente ha oido la Facultad 
notables disertaciones acerca de disposiciones del Código Civil 
que se prestan a la censura de la ciencia. 

Los artículos 14, 15, i 16, a que se refiere una de ellas (g), 
contienen principios avanzados sobre una materia en la cual, 
como en todo lo que concierne a las relaciones internacionales, 
tanto ha progresado el derecho en los últimos años. 

La disposición del primero de esos artículos, completada por 
la del 57, cierra la puerta entre nosotros a difíciles controver¬ 
sias que ajitan a la ciencia en países cuya lcjislacion reconoce 

(g) El discurso del señor don Melchor Concha i Toro, publicado en c3 
tomo XIX de los Anales déla Universidad, pájina 38. 
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diferencias entre nacionales i estranjeros. La lei es en Chile 
obligatoria para todos los habitantes de la República, inclu¬ 
sos los estranjeros: no liai diferencia entre el chileno i el es- 
tranjero en cuanto a la adquisición i goce de los derechos ci¬ 
viles. 

La conveniencia bien entendida del pais se aúna aquí con 
la justicia que no reconoce barreras entre las naciones. 

Sin pretender la estricta aplicación de estos principios a to¬ 
das las relaciones que el comercio i la civilización moderna lian 
introducido entre las naciones, creo, sin embargo, que bien 
pudo el Código Civil ser mas consecuente con ellos, sin daño de 
los intereses del pais, con provecho de los sagrados fueros de la 
justicia. 

Así, según el artículo 15, un chileno, no obstante su residencia 
o domicilio en pais es tranjero, permanece sujeto a las obliga¬ 
ciones i derechos que nacen de las relaciones de familia, solo 
respecto de su cónyuje i parientes chilenos, mas no respecto del 
cónyuje i parientes estranjeros. De consiguiente, una mujer 
casada residente en Chile puede pedir alimentos a su marido 
chileno, aun residente o domiciliado en el estranjero, si ella es 
también chilena; pero no puede pedirlos, si es estranjera. ¿Por 
que esta diferencia? 

La lei de que trato tampoco atiende a los derechos de los 
chilenos respecto del cónyuje o parientes estranjeros residentes 
o domiciliados fuera de Chile. I ¿no habría sido posible estatuir 
algo a favor de ellos? 

En el último de los tres artículos citados declara el Código 
que los bienes situados en Chile están sujetos alas leyes chile¬ 
nas, aunque sus dueños sean estranjeros i no residan en Chile; 
pero, fijando mas adelante las reglas de la sucesión por causa 
de muerte,‘determina que esta sucesión se rije por la lei del 
domicilio en que se abre, salvas las escepciones legales. Opor¬ 
tuno liabria sido comprender entre estas escepciones lo relativo 
a los bienes situados en territorio chileno: eso no habría sido 
mas que la aplicación lójica i natural de aquella regla. Pero 
el Código no contiene tal disposición sino respecto de la su¬ 
cesión intestada del estranjero i solo a favor del cónyuje i parien-* 
tes chilenos. 

Por último, ese mismo artículo 16 declara que deben arre¬ 
glarse a las leyes chilenas los efectos de los contratos otorgados 
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en país estranjero para eumplirsc en Chile. I los efectos de los 
contratos otorgados en pais cstraño para eurnplirse fuera de Chi¬ 
le ¿de ninguna mañera se someterán a las leyes ehilenas?—- 
Obvio i natural es que no se cuiden de nuestras leyes eiviles los" 
estranjeros que celebran fuera de nuestro pais un eontrato que 
por su natnralezá o por la mente de los eontratantcs no habrá 
de venir a tener su ejecueion en Chile; pero si, habiendo en 
ellos causa u objeto ilícito atendida la lejislacion chilena pero 
rio la del lugar de su célcbración, se pidiera en Chile su cum¬ 
plimiento ¿estarían los tribunales del pais en la necesidad de 
hacerlos respetar? — El señor Concha i Toro cree que bó. “Los 
contratos prohibidos por vicio de la causa o del objeto, dice, com¬ 
prometen de un modo serio i trascendental la moral i el dere¬ 
cho publico de una sociedad; e intereses tan altos, tan funda¬ 
mentales, parece que no pueden dejarse vulnerar por cualesquie¬ 
ra consideraciones ni por ninguna persona. 

* ¿ t*ero entendemos, eontinna, que a estas razones de prime¬ 
ra evidencia i de subida importancia les falta un apoyo en el 
testo legal. En verdad, ¿dónde está, en iodo el Código Civil, 
la disposición que niegue a los contratos válidamente otorga¬ 
dos en pais estraíío todo efeeto en Chile, si contienen estipu- 
laeionas contrarias a la moral o al derecho público, si entrañan 
un objeto o una causa ilícita? En este caso se encuentran el 
arrendamiento de criados domésticos por nías de cinco años i 
todos los otros eontratos prohibidos por los artículos 1462, 1463, 
1464, 1465, 1466 i 1467. Lo mismo debe decirse de las dispo¬ 
siciones contenidas en los artíeulos 1468 i 1469, según los ena¬ 
les, no puede repetirse lo que se ha dado o pagado por un ob' 
jeto o eausa ilícita a sabiendas, i no dejan de ser inválidos los 
actos o eontratos que la lei declara tales por las cláusulas que 
en ellos se introduzcan i en que se renuncio la aecion de nu¬ 
lidad, lo eual puede no estar en conformidad con las leyes dc~ 
otorgamiento del eontrato. ” 

La lejítima de aquellos herederos que en la sueesion intestada 
eoneurren eon otros es también uno de los puntos sobre los cua¬ 
les se ha llamado la atención de la Faenltad (h); i, a mi juicio, 
el mas digno de autorizar la revisión del Código Civil. 

(Ii) En el discurso del señor don Enrique Cood, publicado en el tomo XX 
pfijina 239 de los mismos Anales. 
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Hai sobre esta materia disposiciones que la ciencia no acierta 
todavía a explicar o conciliar. 

El proyecto primitivo del Código Civil señalaba la lejítima 
con relación a lo que liabria correspondido al legitimario succ-- 
diendo áb.mtestato; pero este sistema fue alterado en la revisión 
de ese proyecto, i la lejítima quedó fijada en la mitad de los. 
bienes hereditarios. 

Ésta determinación absoluta e invariable no guarda armón u®- 
con la cuota que la lei señala a ciertos lejitimarios en la sucesión, 
intestada; i su aplicación, atendidas las reglas que dominan en 
la materia, puede dar oríjen a dificultades cuya solución no es 
fácil encontrar en el Código Civil. 

Así, por ejemplo, en la sucesión intestada del que deja her¬ 
manos lejítimos, cónyuje e hijos naturales ¿cuál es la porción- 
hereditaria de éstos últimos? 

Tres soluciones diversas podrían darse a esta pregunta, apó¬ 
yalas todas en la letra de la lei i prescindiendo de otras, tal xqz 
mas aceptables, que podrían deducirse de la combinación de esas 
mismas 'disposiciones. 

Así, podría decirse, estando al tenor del artículo 990, que la 
porción de los hijos naturales en el caso propuesto es la tercera, 
parte délos bienes hereditarios; o la mitad de los mismos, com 
forme a la regla jeneral del artículo 1:184, que fija en esa cuota, 
la lejítima rigorosa ; o el total de la herencia, según lo dispuesto 
en el 1191, que hace acrecerá la lejítima rigorosa para forman 
la efectiva toda aquella porción de bienes de que el testador pudo 
disponer i no dispuso.- 

¿Cuál de estas tres disposiciones prevalece? 

Separemos desde luego la última, que nos llevaría a darle a lar 
lei una latitud que no tiene: el hijo natural no escluve en la su¬ 
cesión intestada al cónyuje, ni, hablando en jeneral, a les 
licrínanos lejítirnos»- 

¿Daremos al hijo natural la tercera parte de los bienes, como 
lo dice testualmente el artículo 990? 

Pero en tal caso le menoscabamos su lejítima rigorosa, contra 
el espíritu i las disposiciones terminantes de la lei. 

La lejítima, en electo, como asignación forzosa, que es, se 
suple por la lei ciixudo el testador no la ha hecho, i se suple aun 
con perjuicio de sus disposiciones testamentarias espresas. La 
lei no consiente que el lejitimaiio sea por el testador prívalo d¿ 
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parte alguna ele su lejítima rigorosa; ni le permite a éste impo¬ 
ner sobre ella condición, plazo, modo o gravamen alguno. 

Diráse, tal vez, que todo esto es peculiar i esclusivo de la suce¬ 
sión testamentaria; i que, conforme al sistema establecido, no 
tiene aplicación en la sucesión intestada, que se rije por otras 
reglas. 

Pero tal distinción es manifiestamente equivocada. La lei que 
fija la lejítima de ciertos herederos no es peculiar de una ni de 
otra sucesión: tanta aplicación tiene en la testamentaria como 
en la intestada. 

Si así no fuera, el Código habría incurrido en una contradic¬ 
ción inesplicable. 

¿Qué razón, en efecto, habría tenido para estatuir en la suce¬ 
sión intestada precisamente lo mismo que prohibía en la testa¬ 
mentaria? La lei no le permite al testador cercenar la lejítima 
rigorosa de su hijo natural; i, supliendo ella su voluntad ¿ha¬ 
bría de venir a menoscabar aquel derecho? 

Bien puede la lei asignar al lejitimario cierta cuota de los 
bienes hereditarios en la sucesión intestada i otra distinta en la 
testamentaria. Pero si ella ha de ser equitativa i consecuente 
con sus principios es menester que, cuando se encarga de hacer 
por sí misma la distribución de los bienes de que no dispuso su 
dueño, no desatienda los derechos que a éste le ha impuesto 
ella misma el deber de respetar; i en la hipótesis que examino 
la lei perjudicaría los derechos que el testador no puede lastimar* 

Yo me esplicaria (aunque eso no la justificaría a mis ojos) esa 
diferencia, si la lei estuviera interesada en hacer lo menos fre¬ 
cuente posible la sucesión testamentaria, en poner trabas a la 
facultad de disponer de los bienes por causa de muerte. 

Pero tampoco puede ser ese el interés racional del lejislador. 

¿Qué se ganaría, decían los redactores del Código Napoleón, 
con privar a un hombre en sus últimos momentos del dulce co¬ 
mercio de los beneficios? Un colateral viejo i enfermizo ¿no 
arrastraría una existencia lánguida, sin apoyo, sin atencio¬ 
nes, si aquellos de quienes podría rodeai'se no tuvieran en 
él esperanza alguna? ¿Qué seria del vínculo de familia en los 
grados remotos si no estuviera fortificado con otros lazos? I ya 
que el interés individual divide tan a menudo a los hombres ¿por 
qué no hacerlo servir cuando es posible para acercarlos i unirlos? 
Las virtudes domésticas, la autoridad del padre de familia ¿no 
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han menester también una sanción?... Atendida la condición 
de una familia ¿no podría traer mostruosas desigualdades la 
igual distribución de los bienes entre todos los hijos? En las 
clases laboriosas de la sociedad ¿qué hijo se resignaría a confun¬ 
dir su trabajo con el del autor de su vida si no hubiera de entre¬ 
ver alguna recompensa? I ¿qué seria de los hombres trabajado¬ 
res si en su vejez se hubieran de encontrar abandonados de to¬ 
dos aquellos a quienes han dado el ser? 

La aplicación eselusiva a la sucesión testamentaria de las dis¬ 
posiciones legales relativas a las lejítimas es, pues, inaceptable, 
ya se considere el carácter jeneral de la Ici que las fija, ya so 
tomen en cuenta los principios que deben guiar al lejislador en 
tan importante materia. 

Si, como resulta de lo dicho, liai imposibilidad legal de privar 
al lejitimario de su lejítima rigorosa ¿qué valor tiene la citada 
disposición del artículo 990? ¿cuál es su alcance? 

Cuantas soluciones se han escojitado para salvar esta dificul¬ 
tad dejan algo que desear al espíritu o chocan con preceptos ter¬ 
minantes de la lei. A mi juicio, solo el lejislador puede resol¬ 
verla. 

I permitidme decirlo, señores: no habría lugar a duda acer¬ 
ca de la distribución de los bienes hereditarios si los herede¬ 
ros ab intestato fueran llamados i escluidos en el mismo orden 
que los lejitimarios, esto es, si el lejitimario fuera siempre con¬ 
siderado por el lejislador de mejor condición que el no lejitima¬ 
rio i escluyera a éste absolutamente en la sucesión intestada. Aca¬ 
so en el olvido de este principio está el oríjen de las dificultades 
que sobre esta materia contiene nuestro Código Civil, 

Las disposiciones del párrafo 10.° del título de la compraventa 
han sido también calificadas antela Facultad de inútiles i hasta 
de peligrosas o perjudiciales (i). Es incuestionable que nada per¬ 
dería la lei con la supresión de esos artículos. La disposición je¬ 
neral del 1489 para todos los contratos bilaterales i la especial 
para la compraventa del 1873 consultan, i quizás de una manera 
mas equitativa i racional, los derechos que la lei pretende ga¬ 
rantir con el pacto comisorio . 

Háse observado igualmente que no carecería de importancia la 

• 

(i) En el discurso del señor Opaso, publicado en el tomo XXVIII pájina 
435 de los Anales citados. 
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revisión de las numerosas i dispersas disposiciones de la lei re¬ 
lativas a la materia de la nulidad i déla rescisión corno medio de 
estinguir las obligaciones formadas por convencion(j). Sobre esto 
solo observare que lia i en el Código Civil un caso en el cual la 
ratificación tácita de la parte puede, contra todos los principios 
recibidos en la materia, subsanar desde luego el vicio de la nu¬ 
lidad absoluta. Me refiero al artículo 1351, según el cual no 
puede intentar la acción de nulidad de la partición de bienes el 
partícipe que haya enajenado su porción en todo o en parte. Así 
si un impúber figura por sí solo en una partición de bienes, esta 
adolece del vicio de nulidad absoluta, que no puede subsanarse 
por medio de la ratificación espresa; i, sin embargo, queda vá¬ 
lida para ese incapaz la partición, si él enajena una parte cual¬ 
quiera de los bienes que hubiere recibido. 


Me he limitado hasta aquí a dar cuenta de las observaciones 
mas autorizadas que se han hecho sobre el Código Civil. 

Voi ahora a recorrer lijeramente otras que no sé se hayan pu¬ 
blicado, pero que tampoco me pertenecen. Las he recojido en la 
comunicación con jurisconsultos ilustrados. En materia tan vas¬ 
ta bien podemos decir, coiño ya lo ha dicho uno de los señores 
que me escuchan: Alius alio piltra invenire p>otest } nemo omnia. 

u La lei, dice el inciso l.° del artículo 9, puede solo disponer 
para lo futuro, i no tendrá jamás efecto retroactivo. ” 

¿Por qué no decir, como el Código Francés, (i la lei solo dispo¬ 
ne para lo futuro, i no tiene efecto retroactivo”? 

La primera parte del inciso contiene una regla de interpreta¬ 
ción para el lejislador: resolviendo una cuestión judicial, no pue¬ 
de el juzgador aplicar una lei posterior al hecho sometido a su 
decisión; pero puede el lejislador, cuando lo crea conveniente i 
no intervenga perjuicio de tercero, ordenar que la lei que 
dicta se aplique también a hechos pasados. Lo natural, lo ordi¬ 
nario es que la lei sólo disponga para lo futuro; pero puede tam¬ 
bién disponer sobre lo pasado , contra lo que dice la primera parte 
de este inciso. A la Constitución Política del Estado, fuente de 
los Poderes públicos, tocaba determinar la estension de las atri- 

« 

(j) En el del señor clon Clemente Fabres, publicado en el tomo XXIX 
jráj ina 909 de los mismos. 
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bueiones de éstos; i desde que en este particular la nuestra no 
impuso al Lejislativo otra restrieeion que la del artíeulo 133 
relativa a las eausas criminales, es incuestionable que está en sus 
facultades el dar a las leves, fuera de ese caso i euando lo erea 
necesario, efeeto sóbrelo pasado. Mas aun, puede ser convenien¬ 
te que así lo baga; i, si se quiere, hai leyes, como las de am¬ 
nistía, que por su propia naturaleza miran a lo pasado mas que 
a lo futuro. 

Por lo mismo, está también de más el adverbio que eneareee el 
significado de la segunda parte del ineiso. Hablando en jeneral, 
es cierto que las leyes no tienen efeeto retroactivo: la enérjiea es- 
presion del Código, según la cual jamás lo tienen, peea por de¬ 
masiado absoluta. 


El artíeulo 326 fija el orden cía preferencia en que debe liaeer 
uso de su dereelio el que para poder pedir alimentos reúna varios 
títulos, i estableee que solo podrá reeurrirse a otro en easo de in¬ 
suficiencia del título preferente. El órdéii señalado por la lei 
requiere una modificación. Una madre, por ejemplo, que ten¬ 
ga un hijo lejítimo i otro ilejítimo, a quienes poderles pedir ali¬ 
mentos, está obligada a exijirlos primero de esté i, solo en easo 
de no tener él, puede dirijirse eontra el otro. Sobre desatender 
los deberes mas sagrados de la naturaleza, senlejante disposición 
tiene el inconveniente de dejar solo eon alimentos necesarios a 
quien tiene dereeho de pedir alimentos eonginos. Así se ve obli¬ 
gada a conformarse eón los soeorros que apenas aleauzan a sus¬ 
tentar la vida una persona qúé bien podría aspirar a subsistir 
de un modo correspondiente a su posieion soeial. El título del 
numero 3 de la lei deberia preferir a los de los números 4, 6 i 7. 


Es un principio del Código que, puede deeirse, lia sido decla¬ 
rado por el lejislador mismo, el que los hijos naturales eoleeti- 
varaentc, i el eónyuje, gozan de iguales dereelios en la sueesion 
intestada. Con todo, el testo del artíeulo 993 cscluye al eónyuje 
en la licrenéía intestada de un hijo natural euando éste deja 
también hijos naturales. 

‘■Muerto, diee, un hijo natural que no deja descendientes le- 
jitimos, se deferirá su herencia en el orden i según las reglas 
siguientes: 
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Enumera, en seguida, en primer lugar, a los hijos natura¬ 
les; en segundo, a los padres; i en tercero, a los hermanos Tejí- 
timos o naturales; i coneluye: 

“Habiendo eónyuje sobreviviente concurrirá eon los padres 
o hermanos naturales: en concurrencia de los primeros o de 
uno de ellos le cabrá la cuarta parte de los bienes, i en eoncu- 
rreneia de uno o mas de los segundos, la mitad/' 

Podría decirse que en un artículo anterior eoneebido en tér¬ 
minos jenerales estaban ya determinados los derechos del eónyu- 
je en concurrencia con hijos naturales. 

Pero un examen mas detenido demuestra la insuficiencia de 
semejante esplieacion: lo primero, porque el artículo 091 se refie¬ 
re específicamente a la hereneia intestada del que tiene la calidad 
de hijo lejítimo, que es la que está reglando; i lo segundo, por¬ 
que dieiendo el artíeulo 903 que la sucesión del hijo natural intes¬ 
tado se defiere en el orden i según las reglas que él mismo 
determina, no es posible, sin desatender su testo claro, aplicar 
otras que las en él enumeradas. 

Es verdad que no hai fundamento para considerar de peor 
condieion al cónyuje de un hijo natural que al cónyuje de un 
hijo lejítimo; pero eso es cabalmente lo que sustenta la observa¬ 
ción en que vengo ocupándome. 

Hai todavía otra cosa que considerar en este mismo artíeulo 
comparado eon los anteriores: la falta de reciprocidad entre el 
hermano lejítimo i el hermano natural para sueederseai intesta - 
to en defecto de cónyuje i otros parientes. Entre un hijo lejítimo 
i un hijo natural de un mismo padre o de una misma madre, ej 
primero es llamado a la sucesión intestada del segundo; pero 
el segundo no lo es a la del primero, i cede al último de los 
herederos ab intestato } al Fisco. ¿Es éste un olvido del lejisla- 
dor? Me inclino a creer que no, tanto porque los hijos naturales 
no pueden ser considerados como miembros de otra familia que 
la que ellos mismos forman, como porque a nadie puede dár¬ 
sele heredero contra su voluntad. Pero hai también algo de 
justieia i mucho de reeiproeidad en las reglas que la eon ve-* 
niencia social estableee para la transmisión ah intestato de lo s 
bienes de una persona difunta 

Tomada en su sentido absoluto, la proposición del artículo 1212 
es falsa. “El testamento que ha sido otorgado válidamente, dice, 
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no puede invalidarse sino por la revocación del testador/' El 
testamento cerrado válido se invalida sin necesidad de revoca¬ 
ción del testador, i aun contra su voluntad, si el sobrescrito 
aparece abierto antes de haberse presentado al juez. 


Una de las grandes innovaciones del Código Civil, una de las 
materias en que notablemente aventaja a la lejislacion antigua 
es la publicidad que' ha dado a todos los actos concernientes aj 
dominio i alos derechos reales constituidos .sobre inmuebles. Tiem¬ 
po llegará en que, merced a las esmeradas disposiciones con que 
ha sido desarrollado el vasto sistema del rejistro conservatorio^ 
la propiedad territorial ele toda la Kcpública se encuentre, co¬ 
mo lo anhela el lejislador, a la vista de todos, en un cuadro 
que represente, por decirlo así, instantáneamente sus mutacio¬ 
nes, cargas i divisiones sucesivas. 

I ¿no es lástima que se haya escapado una modificación en los 
derechos sobre inmuebles, que, sin constar en los rejistros conser¬ 
vatorios, puede perjudicar a terceros que no han tenido medios 
de averiguarla? 

Ya comprendéis, señores, que me refiero al caso del artículo 
14G4, según el cual es jeneralmente nula la venta de las cosas 
embargadas por decreto judicial o de especies cuya propiedad se 
litiga. 

La necesidad de atender a los derechos del litigante que pue¬ 
de verse al fin burlado por el fraude de un poseedor poco es¬ 
crupuloso da a este caso cierto carácter de especialidad que pue¬ 
de distinguirlo de todos los otros en que se trata de derechos 
reales constituidos voluntariamente sobre inmuebles; pero no pa¬ 
rece que haya graves dificultades para someter también a la 
solemnidad de la inscripción esta verdadera prohibición de ena¬ 
jenar. A mi juicio, tal inscripción no solo seria mui propia de 
la índole de los rejistros conservatorios, sino que evitaría los 
perjuicios que su omisión puede acarrear sobre compradores de 
buena fe que han creído tomar las precauciones necesarias exa¬ 
minando en los rejistros públicos el estado de la propiedad terri¬ 
torial. 

I esto nos lleva naturalmente a indicar otro punto acerca 
del cual habría convenido que fuera mas esplícito nuestro Có¬ 
digo Civil. Aludo ál derccho.de retención. 
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Mas completo en este particular que el Francés determina el Có¬ 
digo Chileno con precisión que este derecho solo ticnelugar enlos 
casos que csprcsamcntc designan las leyes. Pero ¿cual es su na¬ 
turaleza? ¿puede ejercerse contra terceros? ¿nada vale en pugna 
con el de los acreedores hipotecarios? ¿puede inscribirse? Ins¬ 
crito ¿gozaría de alguna ventaja mas? Apresurémonos, señores, 
a observarlo: mui reciente es cu Francia la leí que ha resuelto 
algunas de estas cuestiones (1). 

Dice el artículo 1492: 

“El derecho del acreedor que fallece en el intervalo entre el 

\ 

contrato condicional i el cumplimiento déla condición, se tras¬ 
mite a sus herederos; i lo mismo sucede con la obligación del 
deudor. 

c -Esta regla no se aplica a las asignaciones testamentarias ni 
a las donaciones entre vivos.” 

Bien se comprende que no se trasmita a los herederos el dere¬ 
cho condicional del asignatario o donatario que fallece antes de 
cumplirse la condición. Eso está mui conforme con la naturale¬ 
za de estos actos; i así lo dispone respecto de las asignaciones 
testamentarias el artículo 1078 aplicable a las donaciones entre 
vivos según lo establecido en el artículo 1416. Pero la obligación 
condicional ¿por qué ha de terminar con la muerte del deu¬ 
dor, aun cuando este deudor lo sea a título de asignatario o de 
donatario?—Parece que las palabras de la lei dicen en el segun¬ 
do inciso mas de lo que debió de estar en la mente del lejisla- 
dor. 

Como el inciso primero por su colocación i por sus testo se 
refiere especialmente a los contratos , bien podida suprimirse el 
segundo. 


De la misma manera peca por demasiado comprensivo el artí¬ 
culo 1498. 

“Lo dicho en el título IV del libro III, dice, sobre las asig¬ 
naciones testamentarias a dia se aplica a las convenciones.” 

En el título IV citado se advierte que la asignación desde dia 
cierto pero indeterminado es condicional i envuelve la condición 
de existir el asignatario en esc dia. 3? previene allí mismo que 


(1) Lei de 28 de abril de 1855. 
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si el asignatario condicional muere antes de cumplirse la condi¬ 
ción no trasmite derecho alguno. 

¿Es esto aplicable a las convenciones? 

Acabo de leer el artículo en que espresamente se resuelve 
que uó. 

Lo dicho en el título IV del libro III sobre las asignaciones 
testamentarias a dia, en cuanto importan plazo i no condición , se 
aplica a las convenciones. Esta parece que fue la intención del 
lejislador. 

“La compra de cosa propia, dice el artículo 1816, no vale: el 
comprador tendrá derecho a que se le restituya lo que hubiere 
dado por ella. 

“Los frutos naturales, pendientes al tiempo de la venta, { 
todos los frutos tanto naturales como civiles que después pro¬ 
duzca la cosa, pertenecerán al comprador, a menos que se haya 
estipulado entregar la cosa al cabo de cierto tiempo o en el even¬ 
to de cierta condición; pues en estos casos no pertenecerán los 
frutos al comprador, sino vencido el plazo, o cumplida la con¬ 
dición. 

- “Todo lo dicho en este artículo puede ser modificado por esti¬ 
pulaciones espresas de los contratantes." 

Poca congruencia se nota entre las disposiciones de los dos 
primeros incisos de este artículo. En el proyecto primitivo esta-r 
ban separados, i su unión se debe probablemente a algún error 
de copia. 

Pero la cuestión de orden importaría poco, si no perjudicara 
al sentido de la disposición. El último inciso es completa¬ 
mente aeeptable, referido soloa las materias que abraza el ante¬ 
rior: aplicado al primero, carece absolutamente de sentido legal. 
¿Cómo puedo yo estipular con otro que valga la compra que le 
hago de una posa mia? 

¿Qué ha querido deeir el artículo 1906 cuando ha declarado 
que la cesión de un crédito no traspasa las escepcioues persona¬ 
les del cedente?—Eo lo entiendo: el dueño de un crédito, como 
acreedor que es, tiene derechos que ejercitar, acciones que hacer 
valer contra el deudor; pero escepcioues , no. Las escepciones son 
propias del deudor i no pertenecen jamás al acreedor. Pueden 
algunas, es cierto, ejercitarse como acciones; pero eso no les 
quita el carácter indicado, . ; 
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Estoi lejos de creer que en los Códigos, por completos quesean, 
deba encontrarse la solución precisa de todos los conflictos a que 
da oríjen el "choque constante de los intereses que diariamente 
se ajitan ante los tribunales de justicia. 

Una es la ciencia de los lejisladores i otra la de los majistra- 
dos, decían a este propósito los redactores del Código Napoleón; 
i aquella es mui distinta de esta. La ciencia del lcjislador con¬ 
siste en encontrar en cada materia los principios mas favorables 
al bien común: la del majistrado, en poner en acción estos prin¬ 
cipios, desenvolviéndolos i estendiéndolos, por medio de una 
aplicación sabia i racional, a los casos particulares; en estudiar 
el espíritu de la lei cuaudo su letra calla; en precaverse de ser 
sucesivamente esclavo i rebelde i de desobedecer precisamente 

por espíritu de ciego servilismo. A la esperiencia, continúan, 

toca ir llenando los vacíos que dejamos: los códigos de los pue¬ 
blos se forman con el tiempo ; hablando propiamente, nadie los 
hace . 

No olvidemos que la conciencia i las luces de los majistrados 
son el complemento necesario de la lei. 

Ya lo notáis, señores: jo separo de la materia a que contrai¬ 
go mis observaciones muchas de esas cuestiones que frecuente¬ 
mente se controvierten en el foro i respecto de las cuales algunos 
querrían ver disposiciones mas esplícitas en la lei. 

Digo mas: no considero graves ciertos vacíos de nuestro Códi¬ 
go Civil en materias fáciles de resolver por medio de lejítimas 
analojías. Así, por ejemplo, no establece él a quién toca el cui¬ 
dado de los hijos cuando el matrimonio se declara nulo; pero los 
artículos 223 i 224 dan para el caso de divorcio reglas precisas 
que sin dificultad pueden estenderse al de la declaración de nuli¬ 
dad del matrimonio. 

Con todo, bueno seria llenar ciertas vacíos del Código. 

Así el artículo 135 determina que los que se hayan casado en 
pais estranjero i pasen a domiciliarse en Chile se mirarán como 
separados de bienes, siempre que en conformidad a las leyes bajo 
cuyo imperio se casaron no haya habido entre ellos sociedad 
de bienes. I a los estranjeros transeúntes casados bajo el impe¬ 
rio de esas mismas leyes ¿cómo se les mirará? 

No resuelve la lei con bastante claridad si la mujer separada de 
bienes puede enajenar libremente los raíces. 
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La audiencia del ministerio público es siempre necesaria en el 
juicio de interdicción provocado contra un disipador; pero no 
dice la lei que lo sea también en el provocad© por causa de de¬ 
mencia o locura. I ¿no habria habido aquí la misma o acaso ma¬ 
yor razón para dar esa garantía a la sociedad i al supuesto in¬ 
capaz? 

Según el artículo 408, los individuos que pertenecen al fuero 
eclesiástico son incapaces de toda tutela o curaduría; pero se 
permite a los eclesiásticos seculares que no ejerzan episcopado 
o no tengan cura de almas, ser tutores o curadores de sus parien¬ 
tes. ¿Guales son estos parientes? 

Mas adelante establece el 12/2 que no pueden ser albaceas 
las personas designadas en los artículos 497 i 498. Esta refe¬ 
rencia ¿comprende también la escepcion enunciada? En otros tér¬ 
minos ¿pueden los eclesiásticos seculares que no ejerzan episco¬ 
pado o no tengan cura de almas ser albaceas de sus parientes? 

El que tiene a beneficio suyo un acueducto en su heredad, 
dice el artículo 868, puede oponerse a que se construya otro en 
ella, ofreciendo paso por el suyo a las aguas de que otra persona 
quiera servirse. I el que tiene en su heredad un acueducto a bene¬ 
ficio ajeno ¿de ninguna manera podrá obligar al dueño de él a 
dar paso a las aguas de que otro pretende servirse? ¿tendrá pre¬ 
cisamente que sojiortar dos acueductos en su predio? 

Entre los costos que, para llevar a efecto las disposiciones del 
testador o déla lei, manda el artículo 959 deducir del acervo o 
masa de bienes que el difunto hubiere dejado no se cuentan, co¬ 
mo se contaban en el proyecto primitivo, los gastos de los 
funerales. ¿A que parte de los bienes del difunto se aplican estos 
gastos? 

Según el artículo 1027, vale en Chile el testamento escrito 
otorgado en pais estranjero, si por lo tocante a las solemnidades 
se hiciere constar su conformidad a las leyes del pais en que se 
otorgó, i si además se probare la autenticidad del instrumento 
respectivo en la forma ordinaria. Según la conocida regla locus 
regió acturn , debería valer en Chile el testamento verbal otorga¬ 
do válidamente en pais estranjero. Este artículo, empero, de¬ 
clara lo contrario. Mas un testamento verbal, reducido a escrito 

60 
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conforme a las leyes de un país estranjero donde hubiere sido 
otorgado ¿vale en Chile? 

Dispone el artículo 1200 que si se hubiere hecho unadonacioü 
a título de mejora al que era a la sazón lejitimario, i éste dejare 
después de serlo por incapacidad, indignidad, desheredación o 
repudiación, o por haber sobrevenido otro lejitimario de me¬ 
jor derecho, se resuelva la donación. Faltando de este modo el 
donatario, descendiente lejítimo, las donaciones imputables a su 
lejítima deben imputarse a la lejítima de sus descendientes lejí- 
timos. I si el tal donatario no es descendiente lejítimo, si es, por 
ejemplo, hijo natural que deja descendientes lejítimos ¿se impu¬ 
tará la donación a la lejítima de éstos? 

No es en los Códigos, tales como hoi los concebimos, la parte 
menos importante la que cuida de la unidad i simetría, de la 
exactitud de las definiciones i clasificaciones, en una palabra, 
de la regularidad artística de la obra. 

No quiero decir que en un Código (como en ninguna obra 
seria de la intelijencia) sea permitido sacrificar la verdad ni si¬ 
quiera la claridad del pensamiento ala belleza de la espresion, 
al colorido del lenguaje; pero desluce sin duda el mérito de una 
obra científica cualquier descuido en la forma. 

No creo que defectos como los que voi a anotar puedan inducir 
a emprender la revisión de un cuerpo de leyes acertadas ; pero 
una vez que la mano del lejislador éntre a modificar disposicio¬ 
nes reformables del Código, ¿cómo no habrá de tomar en cuenta 
aquello de que no le es permitido desentenderse al hombre de 
ciencia? 

El artículo 54 distingue las personas en naturales i jurídicas; 
i el siguiente define las primeras, pero designándolas con sola la 
palabra jenérica que comprende las dos especies. “Son persona», 
dice, todos los individuos de la especie humana, cualquiera que 
sea su edad, sexo, estirpe o condición. Divídense en chilenos i 
estra^eros,”—Como se ve, aquí se trata solo de las pey'sonas na¬ 
turales . 

El artículo 545 da una idea cabal de las personas jurídicas, 
creación peculiar de la lei; pero es inexacto cuando, tratando 
de precisarlas, dice en términos absolutos: “Las personas jurídi¬ 
cas son de dos especies: corporaciones i fundaciones de beneficen- 
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cia pública.” Hai otras varias clases de personas jurídicas; el 
Código mismo las enumera no mui lejos del artículo de que 
vengo hablando. Las corporaciones i las fundaciones de benefi¬ 
cencia pública son las personas jurídicas de quienes se habla en 
el último título del libro I; pero no son las únicas. Del mismo 
vicio de jeneralidad adolece el inciso 2 del artículo 54» 

Entre las varias profesiones o industrias no comerciales que 
enumera el articulo 150 como propias de uoamujer casada, hai 
algunas quehoi pertenecen al Código de Comercio. Revisado el 
Código Civil, bueno seria hacer desaparecer indicaciones que, si 
no redundan, pueden poner en contradicción dos de nuestros 
cuerpos de leyes» 

c ‘Toda acción del pupilo contra el tutor o curador en razón 
de la tutela o curaduría, dice el artículo 425, prescribirá en cua¬ 
tro años, contados desde el dia en que el pupilo haya salido 
del pupilaje.”—Parece que la letra del artículo tiene aquí una 
estension que no está en su espíritu. La acción personal del pu¬ 
pilo para reclamar el pago del saldo que resulte contra el tu¬ 
tor o curador después de rendida la cuenta de la administración 
¿prescribe en cuatro años? 

“Derechos personales o créditos , dice el artículo 578, son los 
que solo pueden reclamarse de ciertas personas, que, por un 
hecho suyo o la disposición de la lei, han contraido las obliga¬ 
ciones correlativas.” El hecho del deudor i la disposición de lá 
lei ¿son las únicas fuentes de las obligaciones personales? 

“La donación entre vivos, según la definición del articuló 
1386, es un acto por el cual una persona trasfiere gratuita e irre¬ 
vocablemente una parte de sus bienes a Otra persona, que la 
acepta»” La donación entre vivos puede ser también de todos los 
bienes del donante. 

He indicado un defecto de redacción anotado por el señor Be¬ 
llo en el artículo 1535, que define la cláusula penal en las con¬ 
venciones. Hai otra cosa que observar en ese mismo artículo.- 
la omisión de una de las especies de obligación en que puede 
consistir la pena de la inejecución o tardía ejecución de lo con¬ 
venido. Dice el artículo que la pena puede consistir en dar o etí 
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hacer algo: puede eonsistir también en no hacer algo de aquello 
que la parte tiene derecho de hacer. 

En el artículo 2460 se habla del usufructo del marido sobre los 
bienes de la mujer. El marido no tiene tal usufrueto: lo que por 
el hecho del matrimonio le da la lei respecto de esos bienes es 
la administración. A la sociedad conjugal, entidad distinta del 
marido, pertenecen los frutos de los bienes de cualquiera de los 
cónyujes. 

Por último, la referencia del artíeulo 2476 no debe ser del 
inciso l.° del artículo 2473, como dice, sino de todo el artículo. 


He reeorrido los pasajes del Código Civil que, a mi juicio, po¬ 
drían ser útilmente sometidos a la revisión del lejislador. 

Por numerosos que parezcan, no son tantos ni tan trascenden¬ 
tales que alcancen a anublar el merecido prestijio de que goza 
este sabio cuerpo de leves. 

No tengo la pretensión de haber aeertado a indicar todas las 
dificultades, todos los vacíos que un estudio mas detenido e ilus¬ 
trado pudiera descubrir en una obra tan vasta i comprensiva; 
pero me lisonjeo de haber señalado siquiera los mas importantes. 

Algunos de los puntos indicados es indudable que reelaman 
modificaciones o declaraciones lejislativas. 

Pero ¿basta esta sola consideración para poner desde luego 
manos a la obra en toda su estension? 

Los que puedan apreciar con mas acierto el estado de la ideas 
i de la opinión pública juzgaran si las circunstancias presentes 
son o no propicias. 

Yo solo me he propuesto examinar por un lado esta ardua i 
delicada euestion, dejando aparte* consideraciones de que no 
sera posible desentenderse euando se trate de resolverla prácti¬ 
camente. 

Al concluir no puedo, sin embargo, dejar de traer a la me¬ 
moria la prudente circunspección con que se procedió a la forma¬ 
ción i revisión de una obra tan importante. Que los vaeíos que 
la esperiencia ha de ir descubriendo en ella se llenen también 
de esa manera; que las modificaciones que en la misma haya 
necesidad de introducir se presenten al país eomo el fruto sazo¬ 
nado de una meditación tranquila i desapasionada; que no nos 
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lancemos, en fin, en busca de lo mejor sin estar seguros de no 
arriesgar inconsideradamente lo bueno que tenemos. 

A vosotros, señores, toca preparar i dirijir la opinión publi¬ 
ca en tan delicada materia. En cuanto a mí llamando sobre ella 
la ilustrada atención déla Facultad, no be beclio mas que ajus¬ 
tarme al prudente consejo del sabio autor de la Partidas. “E 
porque el facer, dice don Alfonso (1) es mui grave cosa i el des¬ 
facer mui lijera, por ende el desatar de las leyes, e tollerlas del 
todo que non valan, no se debe facer sino con gran consejo de 
todos los bornes buenos de la tierra, los mas honrados, e mas sa- 
bidores razonando primeramente los males que y fallaren, por 
que se deban toller: e otrosi los bienes que y son, e que pue¬ 
den ser/’ 



BIBLIOTECA NACIONAL. — Su movimiento en el mes de 
noviembre de 1868. 

RAZON, POR ORDEN ALFABÉTICO, 1.0 DE'LOS DIARIOS I PERIODICOS, I 2.° 
DE LAS OBRAS, OPUSCULOS, FOLLETOS I HOJAS SUELTAS, QUE, EN CUM¬ 
PLIMIENTO DE LA LEI DE IMPRENTA I OTRAS DISPOSICIONES SUPREMAS, 
HAN SIDO ENTREGADAS AL ESTABLECIMIENTO DURANTE ESTE TIEM¬ 
PO} 3.° DE LO QUE SOLO SE IIA ENTREGADO UN EJEMPLAR, O ENTRE- 
GÁDOSE INCOMPLETO} 4.° DE LO QUE NO SE IIA ENTREGADO EJEMPLAR 
ALGUNO, NO OBSTANTE LA PUBLICACION IISCHA} 5.° DE LO QUE SE IIA 
ENTREGADO TRES EJEMPLARES PARA OBTENER PRIVI LEJIO DE PROPIE¬ 
DAD LITERARIA} 6.° DE LO QUE SE KA ADQUIRIDO POR OBSEQUIO} 7.°' DE 
LO QUE SE HA ADQUIRIDO POR COMPRA} 8.° DE LAS OBRAS QUE HAN SI¬ 
DO LEIDAS POR LOS CONCURRENTES A LOS DOS DEPARTAMENTOS DE LA 
BIBLIOTECA, LA NACIONAL PROPIAMENTE DICHA I LA EGAÑA} I 9.° DEL 
NÚMERO DE VOLÚMENES QUE SE HA ENCUADERNADO. 


I. 


DIARIOS I PERIODICOS. 


Araucano , Santiago, imprenta Nacional; desde el núm. 3,276 liasta el 3,286. 
Artesano , Talca, imprenta del Provinciano; desde el núm. 48 hasta el 92* 
Charivari , Santiago, imprenta de la Union Americana; desde el núm. 69’ 
hasta el 71. 

Clúlote , Ancud, imprenta del Faro del Sur; desde el núm. 9 hasta el 12 
Colchagua , San Fernando, imprenta del Colchagua; desde el núm. 29 has* 


ta el 32. 


Cóndor , Andes, imprenta del Cóndor; los núms. 120, 121 i 122. 
(1) Leí 18 título 1 Partida 1. 







